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The Means of Prediction parte de la premisa de que 

inteligencia artificial (IA) no es una fuerza autónoma ante 

la cual solo quepa adaptarse, sino el producto de la 

combinación de cuatro elementos: datos, capacidad de 

cómputo, energía y conocimiento técnico, cuyo control 

determina su desarrollo y sus efectos económicos y 

sociales. Esta reflexión lleva al autor a sostener que estos 

insumos constituyen los medios de producción de la IA, 

una clara referencia a Marx, y que la pregunta relevante 

es quién gobierna esta tecnología. 

El libro se dirige a un lector generalista, y en su primera 

parte describe conceptos del campo del aprendizaje 

automático y de los principios económicos que 

caracterizan a este ámbito. Esta sección sirve como una 

sólida base introductoria aunque para los lectores más 

avanzados podría resultar excesivamente larga. 

La principal contribución de la obra se produce en el análisis de la economía política de la IA. 

Kasy ofrece un repaso lúcido de las potenciales externalidades negativas de la IA y de sus 

puntos de fricción con la sociedad. Entre los argumentos que más destacan, el autor 

considera que tratar los fallos de los sistemas de IA (sesgo, opacidad, invasión de la 

privacidad) como errores técnicos desprovistos de dimensión ética o distributiva, es una 

decisión política que sustrae agencia a los afectados. En su lugar, el autor propone 

reencuadrar esos problemas como cuestiones de elección social, es decir, sobre cómo se 

determina qué agente elige el objetivo que maximiza el algoritmo. Esta idea conecta con 

Power and Progress de Acemoglu y Johnson, que defienden que el reparto de los beneficios 

de la IA depende de la distribución de poder que la rodea. 

Pese a este interesante análisis de las problemáticas que plantea la IA, las propuestas (mayor 

gobernanza democrática de los datos, marcos regulatorios renovados, mayor representación 

de los trabajadores en el proceso de decisión) resultan decepcionantes. Ante la envergadura 

del reto, y con el potencial disruptivo que el mismo autor otorga a esta revolución tecnológica, 

se echa en falta propuestas de calado, ambiciosas e igualmente afiladas.  

Queda además una ausencia significativa. Al plantear el reto de la IA como una disputa dentro 

de cada sociedad, Kasy deja fuera la dimensión geoeconómica. En la actualidad, las 

empresas que dominan la frontera de la IA se ubican en un número reducido de jurisdicciones, 

fundamentalmente Estados Unidos y China, un hecho que acarrea importantes implicaciones 

en términos de seguridad nacional y dependencia tecnológica entre países y sus gobiernos. 

Incluir esta vertiente sería una extensión lógica del trabajo y contribuiría a superar una visión 

determinista del impacto de la IA en las sociedades modernas. En cualquier caso, The Means 

of Prediction logra devolver al debate sobre la IA la pregunta que las narrativas del 

determinismo tecnológico tienden a suprimir: quién controla los medios y en beneficio de 

quién. 


